4 EXAMENES Y RESULTADOS
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     Los ejercicios de evaluación y de control son temidos, y en parte rechazados, por los estudiantes. Pero debemos revisar con frecuencia nuestras actitudes en este terreno, pues podemos convertirlos en una fuerza que nos estimule en el trabajo.

   Ellos son una forma de apreciar cómo avanzamos en los procesos intelectuales. Por lo tanto, son elementos positivos en nuestra formación. Con ellos podemos demostrar a los demás, y demostrarnos a nosotros mismos, nuestro aprovechamiento en los estudios. 

   Por esa razón no son sólo instrumento de control para el profesor, el cual tiene el deber de valorar numéricamente, o en ocasiones cualitativamente, nuestros recuerdos o nuestra capacidad de reflexión. Son también recursos para nosotros mismos, pues nos sirven de termómetro de nuestro nivel mental.

   Sentimos un desahogo cuando los superamos. Si logramos resultado suficiente, el examen se convierte en una ocasión de satisfacción. Pero con frecuencia los tememos, pues no estamos seguros de nuestros conoci​mientos. 

   Al terminarlos, es como si nos quitáramos un fuerte peso de encima. Ello quiere decir que espontáneamente los considera​mos como un peso desagradable. Sin embargo, el temer los exámenes no es bueno, pues ello contribuye a que el rendimiento en los mismos no sea lo que debe ser, pues el miedo siempre es freno que puede perjudicar nuestros modos de responder.

  - El buen estudiante trata de valorar objetivamente los exámenes y las pruebas de control de conocimientos. No sólo ve su aspecto exigente. Trata de apreciar su poder de estímulo.

   - Las pruebas le permiten descubrir con realismo lo que verdade​ramente sabe y lo que no sabe. Con ellas puede rectificar a tiempo sus deficiencias, pues piensa en el futuro y no sólo en pasar los exámenes en el presente.

  - Se pone en situación de trabajar con más rigor y de preparar la materia con precisión. Basta pensar en el abandono e indolen​cia que nos invaden cuando carecemos de estos recursos, para poder valorar la importancia de estos estímulos.

  - Permiten la comparación consigo mismo en diversos momen​tos del curso o del proceso escolar. También hacen posible situar​se a tiempo en relación con los demás, a fin de conocer con exactitud los logros y las deficiencias.

   Por eso el buen estudiante desea realizar de cuando en cuando pruebas convenientes para conocer con realismo su situación escolar y cultural. Al menos, no se obsesiona cuando tiene que realizar esta tarea escolar, pues se acostumbra a mirarla por su parte buena. Incluso se somete a sí mismo a pruebas o autoexámenes adecuados. Con ello se prepara para cuando tenga que demostrar sus conocimientos ante los profesores o ante los demás.

TIPOS DE EXAMENES

   El estudiante, para poder adaptarse al tipo de respuestas que se le piden, debe ser capaz de diferenciar los diversos modos de exámenes con los que se va a encontrar. Su reacción no ha de ser la misma en todas las ocasiones.
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  - Hay exámenes de información, que tra​tan de averiguar los datos que mantene​mos en la memoria o los que somos capaces de relacionar ante diversas cuestiones, largas o cortas, planteadas.

  Estos exámenes exigen memoria buena, aunque no es suficiente para responder adecuadamente. En este sentido hay que prepararlos con la reflexión.


	  - Se hacen a veces las llamadas pruebas objetivas, o cuestionarios concretos y bien precisados, en donde se reclama claridad de mente para recordar datos, para identificar​los o para relacionarlos.

   Hay que saber enfrentarse a estas prue​bas con serenidad y con reflexión, pues del sentido común dependen a veces las respuestas que se den con acierto. 



	  - Otros modos de comprobación de conocimientos buscan averiguar las habilidades que hemos adquirido y la capacidad de respuesta reflexiva a la que hemos llegado.

   Así se hacen los exámenes de problemas o ejercicios de aplicación, que tanto reclaman la serenidad y la capacidad para establecer relaciones entre teoría y práctica, entre conceptos y hechos concretos. 


	 - A veces se prefieren los exámenes en forma de comentario de tex​tos u otras formas parecidas. En ellos hay que relacionar ideas y datos, de una forma muy personal, reflexiva y sintética. 

  En estos exámenes no basta responder, sino que se precisa concreción y precisión para obtener buenos resultados y organizar bien la mente.




          El estudiante debe conocer, y es la experiencia la que se lo dice, en qué tipo de examen se encuentra para ajustar su respuesta según convenga. Tratará siempre de mantener la calma y de aprovechar al máximo el tiempo de que dispone, pensando que puede sacar buen partido de muchas circunstancias que, a simple vista, pueden parecer adversas.

          Lo importante en todo examen es que las respuestas sean completas, ordenadas, claras y objetivas.

          El orden y la claridad de las ideas y de los datos hacen posible una expresión adecuada en cada examen. Cuando se exponen los datos de forma caótica y revuelta, se da la impresión de saber menos de lo que se dice. Es factor contraproducente.

          Para eso hay que gastar algún tiempo al comienzo para ordenar las ideas y para perfilar el plan de exposición.
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CONSIGNAS PARA LOS EXAMENES

   Lo importante en los exámenes, por lo que a estudios se refiere, no son los resultados inmediatos, sino lo remotos. Los resultados pueden ser diversos y hasta adversos. Con todo es preferible saber y tener malos resultados que ignorar y lograrlos buenos.

   Conviene recordar que lo importante a largo alcance no es lo que se obtiene en un examen, sino lo que realmente se sabe, pues ello es lo que abre las puertas para los siguientes procesos intelectuales y exámenes.

   Se puede obtener un resultado positivo con conocimientos pobres. El estudiante que se jacta de ello y queda tranquilo denota una ligereza y una ingenuidad tal que no podrá avanzar mucho con actitudes semejantes.

Para preparar los exámenes
   La primera condición será estudiar con fidelidad, con rigor y con técnicas adecuadas.
   * Si son exámenes de información, habrá que hacer esfuerzos de memoria.

   * Si se esperan exámenes de reflexión y discurso, será preciso dar más importancia a la comprensión. 

   Por eso es conveniente conocer los sistemas preferentes de valo​ración de cada profesor y las exigencias de cada materia concreta. 

  * Hacen mal los estudiantes que preparan los exámenes con procedimientos de emergencia, como aquellos que dejan para los últimos momentos los esfuerzos de retención. Incluso pueden salir adelante si gozan de memoria fácil. Pero se enga​ñan a sí mismo pues olvidan las cosas tan fácilmente como las hilvanan en la mente.

  * Se equivocan también quienes se obsesionan por los exámenes y los convierten también en eje absoluto de su trabajo. El estudiar tiene por fin saber y no hacer exámenes.

   Cuando los alumnos se encuentran con alumnos de este tipo, harán bien en no dejarse influir por sus criterios.

   Se debe rechazar en los exámenes el factor suerte como algo deseable. Cuando los exámenes dependan del azar, habrá que tolerarlos como irremediables, pero el responsable de ellos debe ser consciente de lo que perjudican.
EVALUACION CONTINUA
   La forma ideal de examen es la que supone un proceso continuo y progresivo, sin esfuerzos que congestionan la mente y sin agotamientos de última hora.

   Los alumnos que hablan excesivamente de "materia eliminatoria", de "recuperaciones", de "oportunidades", olvidan con frecuencia que la ciencia es un todo que exige continuidad y coherencia. 

   El alumno debe reflexionar con frecuencia sobre lo que domina y no domina en cada momento.






